Cómo ganarse el Cielo
En la lectura del Evangelio de hoy, Jesús dice, "Les aseguro que difícilmente un rico entrara en el Reino de los Cielos".  Para que no olvidemos que somos exentos de esta advertencia porque no somos ricos, ni porque, si es que si somos ricos, nosotros utilizamos la asistencia a la iglesia como una garantía, Dios nos da la primera lectura de hoy como un examen de conciencia. 

El dice en esos versos: "Por tú sabiduría y inteligencia tú has hecho riquezas para ti mismo".  TÚ sabiduría, TÚ inteligencia. ¿En qué maneras eres rico (y no necesariamente con la riqueza material) por tus propios esfuerzos? ¿Qué lograste en abundancia sin buscar devotamente la aprobación de Dios, su guía y su ayuda? 

Jesús nos dice que debemos dejar nuestros acoplamientos al mundo para que podamos entrar completamente al reino de Dios, no solamente cuando nos muramos, pero ahora también, para que podamos experimentar su amor incondicional cada momento de cada día.  ¡Amontonamos tantas cosas materiales (impías) sobre nuestras espaldas que somos como camellos cargados con equipaje!  Nada de este equipaje se puede meter a fuerza por la puerta del reino de Dios.  Si tratamos de agarrarnos del equipaje, NOSOTROS no cabremos por la puerta. 

Somos ricos en "hacer las cosas a mi manera". En el reino de Dios, todo es hecho a SU manera, que por supuesto es la mejor manera.  Ningún amor "condicional" puede entrar, porque no es amor verdadero.  La actitud de "si me haces feliz, yo te aprobaré  y te aceptaré y seré amable contigo" es una inmensa carga de basura.  No es amor. 

La basura que los demás han tirado en nosotros no cabrá tampoco. Ni las vendas emocionales que utilizamos para cubrir las heridas que ellos infligieron sobre nosotros.  Jesús ya ha tomado todos nuestros golpes sobre él mismo.  Si nosotros todavía nos sentimos heridos por ellos, es solo porque no nos hemos rendido al método de sanación que EL sabe que nos sanará. 

Nosotros no podemos incluir la bolsa del fariseísmo ni del orgullo.  De todas maneras no las necesitamos, porque Jesús está lo suficiente orgulloso de nosotros.  Tenemos que dejar caer la bolsa del bajo auto estima, porque Jesús nos muestra nuestro verdadero valor, y es mucho más grande de lo que pensamos.

Identificar todas nuestras bolsas materiales para que podamos liberarnos de su peso, al parece imposible.  Los discípulos preguntaron, ¿"Entonces quién puede ser salvado"? Jesús contestó, "Para ti esto es imposible, pero si buscas la ayuda de Dios, llegará a ser muy posible". 

Comienza con: "Perdóname, Señor, y ayúdame a identificar todos mis malos hábitos, acciones, maneras no amables de actuar de la sabiduría mundana.  Con tu ayuda apacible pero persistente, yo soltaré “mi equipaje” y viviré más completamente en tú  reino ahora; y estaré listo para el cielo cuando yo muera.  Aumenta mi deseo para deshacerme de todo lo que no pertenece a ti. SENOR,  ¡Amén"! 
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"Una hora de visita al SANTISIMO a la semana nos da la gracia de vivir 168 horas felizmente"   

 

(solo 1/168 parte del tiempo semanal)

 

Matematicas para el Alma.

 

 "Si queremos evangelizer al mundo, cada uno de nosotros debe empezar por tratar de convertirse en santo." 
 

~ Arzobispo John Patrick Foley
